psicología de la educación – tema 17

TEMA 17
EVALUACIÓN DEL APRENDIZAJE.
1. INTRODUCCIÓN.
Aunque los maestros y profesores siempre han tenido que realizar evaluaciones de sus alumnos, de sus programas o de sus actividades docentes, hasta la década de los 60 no aparecen publicaciones que planteen la evaluación como una actividad sistemática que pretende la calidad de la enseñanza o las actividades educativas. Tres hechos principales despiertan el interés por el tema:

1) La creciente insatisfacción por los resultados de la educación, que hizo que se empezara a abogar por la mejora de la calidad de la enseñanza.

2) El que pasara a verse a los centros de enseñanza como empresas educativas, es decir, instituciones con unos recursos económicos asignados que deben obtener unos resultados acordes con ellos.

3) El reconocimiento expreso de que la evaluación ocupa un lugar central a lo largo de todo el proceso educativo.

Para cumplir sus funciones, el profesor necesita hacer uso constante de la evaluación; necesita una evaluación inicial para conocer el punto de partida de los alumnos, evaluar constantemente sus progresos y si finalmente adquirieron las habilidades descritas en los objetivos del aprendizaje.

2. EVALUACIÓN EDUCATIVA.
Evaluación: actividades que se realizan con objeto de recabar la información necesaria para juzgar y tomar decisiones sobre la calidad del proceso de enseñanza-aprendizaje.

2.1 Concepto de evaluación
El concepto ha ido cambiando y así:

1. En un principio se identifica evaluación con medida. Se consideraba que consistía en administrar pruebas para clasificar a los estudiantes según su capacidad, y predecir así su rendimiento académico. La evaluación implica medida, pero no se reduce a ésta. La evaluación implica emplear mediciones para obtener información que permita tomar decisiones.

2. Después se vio la evaluación educativa como sinónimo de investigación educativa, cuando estos conceptos difieren en la aplicación que dan a la información. Mientras los investigadores buscan sacar conclusiones generalizables a situaciones educativas amplias, los evaluadores se centran en fenómenos educativos particulares para valorarlos y tomar decisiones sobre ellos.

3. En los últimos años se identificaba la evaluación con la calificación del rendimiento de los alumnos. La evaluación es ante todo un medio para identificar las necesidades educativas del estudiante, y en función de ella, introducir los cambios oportunos; es decir se centra más en los procesos que en los resultados del aprendizaje.

La evaluación, actualmente se entiende que implica la obtención de una información que sirve para hacer juicios de valor que conducen a una toma de decisiones. 
2.2 Funciones de la evaluación
Para Ausbel la función principal de la evaluación es vigilar el aprendizaje de los alumnos, con el objetivo de introducir, si es necesario, las medidas correctivas oportunas. Pero aparte tiene otras funciones:

Estimula a los profesores a formular y aclarar sus objetivos y a comunicar sus expectativas al alumnado.

Vigila la marcha del proceso educativo para determinar hasta qué punto cumple los objetivos.

Suministra información al profesor acerca de la eficacia de los métodos empleados, la organización del contenido y la claridad de exposición del mismo.

Las pruebas de evaluación constituyen una experiencia importante para los alumnos, porque obligan a revisar, consolidar, aclarar e integrar el material, ofreciendo retroalimentación que confirma, aclara o corrige ideas.

Motiva el aprendizaje porque, dentro de ciertos límites, el deseo de éxito y temor al fracaso estimulan el aprendizaje.

Junto a otras medidas de aptitudes, actitudes, intereses y motivaciones permite al profesor diferenciar sus enseñanzas y realizar adaptaciones y orientaciones individuales.

Muchos especialistas coinciden en destacar otra función clave de la evaluación: proporcionar un sistema de control de calidad del proceso de enseñanza-aprendizaje a partir de la información que se obtiene acerca del progreso en la adquisición de los objetivos de la instrucción, lo cual permite adoptar, en cada momento, las decisiones prudentes que convengan. También hay que destacar su función de certificación o acreditación ante la sociedad de los niveles y de las competencias alcanzadas por los alumnos.

2.3 Evaluación inicial, formativa y sumativa
La evaluación tiene lugar en tres momentos puntuales: al comienzo de (inicial), durante el desarrollo de (formativa) y al final de las enseñanzas (sumativa).
Evaluación inicial: su finalidad es pronóstica, es decir, conocer las capacidades y los conocimientos previos de los alumnos con objeto de situar el punto de partida del aprendizaje en el nivel adecuado y, consecuentemente, planificar las enseñanzas de manera que se adapten a las posibilidades y necesidades de los distintos alumnos. Actualmente tiene la importante función de facilitar las adaptaciones curriculares individuales, para facilitar el proceso enseñanza-aprendizaje. Este tipo de evaluación es esencial para el constructivismo, que asume que todo aprendizaje se produce a partir de los conocimientos previos que ya posee el alumno.

Evaluación formativa y sumativa: Difieren en el propósito de cada evaluación, en el momento de realización y en el nivel de generalización.

La evaluación formativa consiste en la estimación de la bondad de los programas de enseñanza en un momento en que son todavía susceptibles de modificación. Su propósito es, por tanto, suministrar información que permita tomar decisiones para corregir, introducir ayudas y mejorar el proceso enseñanza-aprendizaje. Por eso se aconseje que su uso sea frecuente –evaluación continua- ya que permite el ajuste continuo de las enseñanzas. Su nivel de generalización es restringido y específico pues se realiza en mitad del proceso de enseñanza.

La evaluación sumativa consiste en la estimación de la bondad de los programas al finalizar el proceso de enseñanza. Su propósito es, por tanto, comprobar el grado en que se han alcanzado los objetivos propuestos (juzgar la calidad del programa de enseñanza), y además, calificar y certificar así el rendimiento alcanzado por los alumnos. Su generalización es amplia, ya que puede emitir juicios sobre el alumno, sobre la calidad de los materiales o sobre la metodología utilizada, ya que tiene lugar al final de un programa o curso. Se lleva a cabo frecuentemente mediante exámenes finales para determinar el rendimiento de los alumnos. Es un medio de control necesario del logro conseguido por los estudiantes.

3. EVALUACIÓN DE LOS APRENDIZAJES.
3.1 Instrumentos
Ningún tipo de prueba es mejor en todas las circunstancias, todo depende de aquello que queremos evaluar. Hay momentos en los que al profesor le interesa, por ejemplo, conocer si un grupo de conceptos ha sido comprendido correctamente, y con unas preguntas orales, una conversación o una actividad sencilla es suficiente. Pero hay otros momentos en los que el profesor necesita una información más precisa, más pormenorizada y completa, por lo que debe hacer uso  de procedimientos más formales con lo que pueda formar un juicio acertado y tomar las decisiones oportunas. Aunque hay varios instrumentos, los más utilizados son los siguientes:

3.1.1 Pruebas de ensayo:
Preguntas que los alumnos responden de manera más o menos amplia y abierta, lo que requiere que el propio alumno determine la amplitud, elaboración y organización de la respuesta. Permiten conocer tanto la cantidad de conocimientos que tiene el alumno, como su organización y estructura relacional, por lo que son las más adecuadas para medir la comprensión de la materia, la capacidad de organizarla y expresarla, y para evaluar conocimientos que difícilmente pueden resumirse en una única respuesta correcta.

Sus inconvenientes son principalmente dos: la subjetividad en la corrección y que con ellas se abarca menos amplitud de contenido (no resulta conveniente aumentar el nº de preguntas a más de tres o cuatro, pues el alumno estará presionado por el tiempo y no podrá responder adecuadamente).

Para minimizar la subjetividad hay cuatro estrategias:

1. Expresar explícitamente (en la formulación de la pregunta) lo que se espera y lo que será valorado.

2. Que el profesor se construya un modelo de respuesta para corregir las pruebas en el que se reflejen los contenidos que deben aparecer en las respuestas y los puntos que se le asignará a cada uno de ellos.

3. Evitar el efecto halo en un mismo examen corrigiendo la misma pregunta en todas las pruebas.

4. Clasificar en montones las pruebas.
3.1.2 Pruebas objetivas:
Serie de preguntas que requieren una respuesta breve y precisa. Son actualmente el instrumento más utilizado para evaluar. Son objetivas porque la respuesta correcta se determina con anterioridad a la prueba, por lo que la puntuación será la misma independientemente del corrector. Esta objetividad, sin embargo, sólo se refiere a la corrección, porque en la elaboración de la prueba la subjetividad está presente. Además pueden abarcar un amplio conjunto de conocimientos en un espacio corto de tiempo. Pero su preparación exige mucho tiempo y esfuerzo, ahora bien su corrección es sencilla, objetiva y fiable.

Normas generales que deben cumplir estas pruebas:

-Contenido: las preguntas se referirán sólo a los aprendizajes que queremos medir y el nº de preguntas será proporcional a la importancia de los contenidos.

-Redacción: La redacción de las preguntas se hará de manera que exijan manifestar las habilidades y capacidades incluidas en los objetivos. Para ello planificaremos previamente las preguntas y cuidaremos al redactarlas la claridad y la expresión.

-Presentación: Deben escribirse a ordenador y dejando espacio para las respuestas.

Tipos principales:

1. De respuesta simple: preguntas directas que exigen una respuesta breve y precisa. Su elaboración correcta exige: a) que se formulen de manera breve, clara y concisa, b) que se redacten de manera que sólo exijan una respuesta, y c) que se formulen sin ambigüedad.

2. De emparejamiento: se presentan dos columnas (estímulos y respuestas) que el alumno debe emparejar de acuerdo con el criterio que se le indique (causa-efecto, autor-obra...). Su elaboración correcta exige: a) que las preguntas se acompañen de instrucciones precisas, indicando el criterio de emparejamiento, b) el nº de elementos de la 2ª columna será mayor para evitar la asociación automática del último par.

3. De verdadero-falso: preguntas cuyo enunciado es una afirmación que el alumno ha de identificar como verdadera o falsa. Su elaboración correcta exige: a) un 50% de las proposiciones serán verdaderas –aprox.- y b) el orden de sucesión de proposiciones verdaderas y falsar se determina al azar. Para sacar la puntuación directa a los Aciertos le restamos los Errores. PD = A-E.
4. De elección múltiple: constan de un cuerpo o tronco, donde formulamos la pregunta, y unas alternativas, la correcta y los distractores. Hay dos tipos: de elección de la respuesta correcta o de elección de la mejor opción. Su elaboración correcta exige: a) que todas las respuestas tengan relación con la pregunta, para que no excluya ninguna fácilmente, b) todas las opciones deben concordar gramaticalmente con la pregunta y c) la situación de las respuestas correctas debe ser al azar. Para sacar la puntuación directa a los Aciertos le restamos el cociente de los Errores entre el nº de alternativas menos 1. PD = A- (E/n-1).
Los inconvenientes que se le achacan son: que fomentan la memorización y el reconocimiento pasivo, trivializando la enseñanza y el aprendizaje, pero esto se solventa ya que cabe la posibilidad de generar preguntas que no sólo exijan reconocimiento o recuerdo, sino que obliguen a poner de manifiesto comprensión y muestren la capacidad de aplicar el material. Se recomienda además evaluar al alumno usando como complemento otros medios como pruebas de ensayo, trabajos y observación sistemática.

3.1.3 Otros instrumentos 
Pruebas de desempeño: solicitan al alumno que, solo o en grupo, ejecute una actividad, proporcionando evidencia de que es capaz de aplicar sus conocimientos para solucionar problemas. Son laboriosas para los alumnos y difíciles de calificar.

Informes: el estudiante tiene que investigar, organizar y redactar su contenido, en su caso exponerlo. 

Carpetas de trabajos: trabajos seleccionados por el alumno de los que ha realizado a lo largo de una lección o curso, para demostrar sus competencias.

Mapas conceptuales: sirven para determinar el grado de análisis, sintetización y comprensión de conocimiento por el alumno. Además favorecen el aprendizaje significativo y evita el memorístico.

Estos instrumentos son difíciles de corregir, apareciendo de nuevo la subjetividad. Es necesaria aquí, por tanto, la observación, que debe ser sistemática, es decir: se debe delimitar y definir (en términos de conducta observable) previamente los aspectos que hay que observar y usando técnicas adecuadas de observación como:

Listas de control (que recogen la presencia o ausencia de una característica), escalas de observación o evaluación (que valoran además las características presentes) y entrevistas.

3.2 Interpretación de los resultados: interpretación con referencia a una norma e interpretación con referencia a un criterio
Ambos tipos tienen ventajas e inconvenientes, defensores y detractores. Quienes piensan que la evaluación del aprendizaje persigue establecer el dominio que el alumno posee y si está preparado para aprendizajes más avanzados, defienden la referida al criterio. Quienes piensan que la evaluación del aprendizaje persigue seleccionar a los mejores alumnos son partidarios de la referida a la norma.
● Evaluación con referencia a una norma: establece la posición ocupada por el sujeto dentro de un grupo (grupo normativo) que puede ser el resto de compañeros o una población más amplia. Aquí, son las puntuaciones de los demás las que proporcionan las normas para establecer el significado de la puntuación obtenida por un alumno. El objetivo es diferenciar los logros que consiguen los alumnos, compararlos entre sí, y en función del resultado calificarlos y evaluarlos. Se utilizó hasta mediados del siglo pasado y tiene una limitación importante: no nos informa si el alumno ha conseguido o no la competencia necesaria para proseguir su proceso de aprendizaje. Sin embargo es útil para saber lo que es capaz de hacer el alumno en una determinada área con relación a sus compañeros.

● Evaluación con referencia a un criterio: informa del nivel de ejecución de un alumno en relación a un criterio previamente establecido. Por ello, es adecuada para evaluar el progreso del alumno y para planificar la enseñanza que persigue conseguir el desarrollo de unas competencias. Posibilita el diagnóstico y desarrollo de programas instruccionales de carácter individualizado. 

4. EVALUACIÓN DE LA ENSEÑANZA.
4.1 Evaluación de la enseñanza

Para determinar si una técnica de enseñanza sirve para los objetivos que nos proponemos se hace uso de técnicas experimentales y estadísticas para llegar a conclusiones válidas desde los datos obtenidos. Desde los 60 se han venido desarrollando distintos modelos de evaluación con la finalidad de orientar a los evaluadores educativos en el desempeño de sus funciones. Hay cuatro categorías:

a) Modelos de consecución de metas: conciben la evaluación como una determinación del grado en que se alcanzan las metas de un programa de enseñanza, previamente determinadas. Al final de la enseñanza se comprueba la medida en que los alumnos han alcanzado los objetivos, lo cual pone de manifiesto la adecuación inadecuación del programa.

b) Modelos de enjuiciamiento que acentúan criterios intrínsecos: fundamentan la evaluación en el juicio que se forja el evaluador de la consideración de criterios intrínsecos (nº de profesores, aulas, bibliotecas, laboratorios, etc.) al objeto o fenómeno que se evalúa. Ha perdido aceptación porque aunque estos factores tienen relación con la calidad educativa, es difícil obtener evidencia de qué logros conseguidos por los alumnos se relacionan directamente con ellos.

c) Modelos de enjuiciamiento que acentúan criterios extrínsecos: la atención del evaluador al emitir su juicio se centra en los resultados. Dentro de esta categoría Stake propuso el Modelo de Semblante, que propone que la evaluación consiste en la descripción y enjuiciamiento llevada a cabo en tres fases, antes de la enseñanza (antecedentes: condiciones previas), durante (transacción: sucesión de tareas) y después (resultados: efectos que produce la enseñanza).

d) Modelos de facilitación de decisiones: la función del evaluador se limita a la recogida de datos y la presentación de éstos a otra persona que será la que determine su valor y tome las decisiones oportunas.

La calidad de las enseñanzas se estima a través de las siguientes variables: liderazgo, planificación y estrategia, gestión de personal, recursos, procesos, satisfacción del cliente y del personal, impacto en la sociedad y resultados del centro.

4.2 Evaluación del profesor

Es un aspecto esencial, en tanto que el profesor cumple una función primordial en el proceso enseñanza-aprendizaje: facilitar las adquisiciones de los alumnos, y, consecuentemente, la calidad de dicho proceso. Pero no se ha determinado aún claramente qué indicadores deben servir para estimar su eficacia.

Uno de los criterios más utilizados ha sido el rendimiento de los alumnos, siendo eficaz el profesor cuando sus alumnos consiguen sus objetivos educativos. Sin embargo, es difícil determinar en qué medida estos resultados reflejan la actuación del profesor, pues en el logro de los alumnos influyen muchas variables.

En la actualidad la atención se ha desplazado del producto al proceso. Los indicadores de la eficacia del profesor estarían en su actuación docente y se necesita recurrir a escalas de observación mientras dicha actuación tiene lugar. Esto, por múltiples razones es difícil o imposible. Por ello se recoge esta información con cuestionarios contestados por los alumnos, aunque hay que tener cuidado con ellos por la falta de objetividad y el efecto halo.

Un tercer criterio basa en la evaluación del profesor en el comportamiento del alumno (comportamientos relacionados con su rendimiento, con el grado de comodidad de los alumnos en clase y con relación a su socialización).
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